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INTRODUCCiÓN 

En primera instancia quisiera se-
alar que el interés no es preguntar 

qué es la contabilidad, este asunto 
kl dejo a quienes prefieren las pregun­
tas ontológicas o en el debate meto­
dológico del objeto l de la contabili­
dad. De otra parte las preguntas que 
guían este trabajo son: qué es lo que 
lIace y cómo lo hace , en particular 

Qué mide y cómo mide la contabili­
dad". En el fondo de las últimas pre­
guntas se encuentra la primera, en 
otras palabras, debe quedar al menos 
una postura para la primer pregunta 
expresada con algunas precisiones al 
respecto pero que no son tema de dis­
cusión para el presente artículo o la 
respuesta definitiva a ella. 

Comenzaré afirmando que la con­
tabilidad es saber. Un saber construi­
do en lenguaje convencional, un s is­
tema simbólico o sistema conceptual, 
que aplica en la representac ión de las 
transacciones o hechos que pueden 
ser representables (limitado al lengua­
je) y son del interés de los usuarios. 

Es un saber, porque es un contac­
to con la realidad con el fin de discri­
minarla, en interrogantes y criticas; es 
suscept;ble de ser expresable, trans­
misible y fijada en los sujetos; porque 
no se preocupa tanto de la idea verda­
dera como si de la verdadera realidad. 

Convencional porque sus símbo­
los o conceptos no responden o co­
rresponden con propiedades que defi­
nen o constituyen los objetos directa­
mente, (!s convencional. porque res-~ 
ponde aun acuerdo en el lenguaje 
(acuerdo lógico y semántico funcional 
o lexicográfico y fundamenta lmente 
histórico cultural) de los usuarios útil 
en la representación de las transaccio­
nes, en tanto permiten subsumir con­
j untos de ellas conforme a criterios de 
coincidencia o equivalencia y de pre­
cedencia, creados conforme a los inte­
reses de los usuarios en los diferentes 
contextos históricos y culturales. 

Esta postura es distinta a la que ha­
bitualmente se encuentra en la literatu­
ra contable donde se confunde: lo que 
se representa con el lenguaje de la 
contabilidad con lo que puede hacer­
se a partir de lo representado con el 
lenguaje de la contabilidad, se con­
funde entonces las transacciones, con 
el control, la aud itoria, la revisoría fis­
cal, el brindar información, y con la con­
taduría. La contabilidad no es control, 
porque no se ocupa de representarlo, 
pero si permite el control. La ciencia 
fisica permite el control de gran varie­
dad de los fenómenos fisicos que es­
tudia, a través de los experime!ltos y la 
obtención del resultado esperado, pero 
es un objetivo de la practica científica, 
mas no es el asunto del que 3e ocupa. 

Esta noción de objeto en este punto se maneja como objeto Gnoseológico, el que es de 
interés de las disciplinas y las demarca, en otro sentido es el objeto problema o enigma 
de la disciplina. 
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Es una consecuencia deseable, pero 
no ei fenómeno de estudio de la cien­
cia física. Retomando el ejemplo, la 
contabilidad puede permitir control, 
cierto dominio autónomo del resulta­
do en las múltiples variables que con­
fluyen en una transacción, pero no es 
el asunto del que se ocupa. La conta­
bilidad se ocupa de las transacciones. 
Las transacciones que representa per­
tenecen al pasado, o una probabilidad 
futura, pero la cualidad que estudia en 
las transacciones susceptible de la re­
presentación no es el control, es el 
valor moral o económico y su flujo o 
circulación en contextos espacio tem­
porales. No son éstas unas cualida­
des que surjan de la naturaleza misma 
de las transacciones, como lo es la 
masa para los cuerpos que estudia la 
fís ica, propiedad ésta que los identifi­
ca y los constituye como objetos físi­
cos, por eí contrario, estas cualidades 
son asignables y externas a las tran­
sacciones y a los objetos2 que consti­
tuyen las transacc iones, pero la con­
tabilidad no se ocupa de los objetos 
sean estos de naturaleza material o in­
material, pero estos objetos y su natu­
raleza tiene cierta importancia para 
constituir el lenguaje de la representa­
ción en contabilidad (CO;;lO ejemplo los 
intangibles y su condición de inmate­
rialidad). El valor moral o p,conómico 

de las transacciones, es contextual his­
tórico-culturalmente, responde a las 
convenciones que la sociedad tenga 
con respecto al valor moral y econó­
mico, y que asigna a los objetos y con­
secuentemente a las transacciones. La 
transacción está en el sujeto represen­
tativamente, existencia permitida por 
el lenguaje convencional contable, en 
otras ?alabras, el sujeto construye la 
transacCIón como hecho, utilizado el 
lenguaje contable convencional y lo 
expresa a j"avés de enunciados (feno­
menológicamente hablando lo apre­
hende) 

El problema. 

Es recurreAte encontrar en ~os di­
ferentes manuales de cort.abilidad o 
libros de texto, y en los tratados de 
teoría contable alusiones a la contabi­
lidad como "sistema de medición", que 
mide o realiza mediciones; "mide el 
valor" , "mide la riqueza", "mide la can­
tidad de algo" o "simplemente mide 
algo". Es interesante entonces pregun­
tarse que se entiende por medición sig­
nificativa, o estrictamente. Es posible 
que la primera idea acerca de la medi­
ción en contabi lidad pueda ser asimi­
lada, en la forma como lo hacen las cien­
cias empíricas como por ejemplo la fí­
sica, la química y la biología. Tome·, 

Esta noción de objeto se dt;be entender como las "cosas" de naturaleza material o 
inmaterial que asignamos a las transacciones, j' las representamos simbólicamente, 
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mos por caso un objeto cualquiera e 
identifiquemos en él una propiedad que 
lo constituya, puede ser la masaJ • Bien, 
esta propiedad permite distinguir este 
objeto de otros objetos que no tienen 
masa, pero por si sola no permite dis­
tinguirse de entre los demás objetos 
que poseen esta propiedad y que agru­
paremos en el conjunto de los objetos 
másicos. Para poder distinguirla es 
necesario establecer o incorporar algo 
mas a la masa, algo que permita distin­
guir un objeto másico de otros obje­
tos másicos, se me ocurre utilizar algo 
que me permita ordenarlo, es decir que 
pueda decir si X ... tiene mayor masa 
que cualquier otro objeto del conjun­
to de los objetos másicos, para esto 
puedo utilizar mi cuerpo y la sensa­
ción de tensión que genera el tratar de 
levantarlos de manera individual, en 
otras palabras utilizo mi cuerpo para 
comparar si tiene mas o menos masa el 
objeto X con respecto a los demás 
objetos, de esta manera resuelvo el 
problema y la tensión que genera en 
mi cuerpo es el instrumento a través 
del cual puedo identificar si un objeto 
tiene mas masa que otro objeto. Bue­
no, un físico que estuviera leyendo 
este ejemplo diría que es demasiado 
simple y que la propiedad que estoy 
tratando no es la masa si no el peso. 
Para tranquilidad del fisico quisiera 
mencionar que es claro que el peso 
clásicamente es un propiedad de los 

cuerpos derivada de la masa y con re­
ferencia a otro(s) objeto(s), resultado 
de la acción de la ley de la gravitación 
universal, es decir, el resultado de la 
fuerza de atracción hacia su centro que 
poseen todos los cuerpo. En este caso, 
el resultado de la tensión es la resis­
tencia que hace mi cuerpo al servir de 
palanca y que se opone a la fuerza de 
atracción, que actúa, si solo se tiene 
un sistema constituido como mínimo 
de dos cuerpos. En otras palabras, el 
peso se hace manifiesto por la existen­
cia de la masa. Comparar el peso, evi­
dencia la existencia de la masa y la 
masa es lo que queda cuando elimina­
mos del sistema uno de los objetos que 
tomamos como referente. Puede declf­
se que el peso depende de la masa del 
cuerpo que tomamos como referente, 
generalmente el que tiene mas masa. 

Bien, pero la comparación depen­
de de los limites de mi se".sación de 
tensión, en otras palabras si escogiera 
dos cbjetos demas iado livianos o dos 
objetos demasiado pesados, no podría 
distinguir cual es mas o cual es menos 
pesado o másico, o si son iguales. Así 
que el problema se resuelve para cier­
tos objetos pero no para todos. Bue­
no este problema amerita inventar un 
instrumento que me permita comparar 
con mas refmamiento cual es mas o 
cual es menos o si son iguales, aquí 
aparece la balanza, un instrumento que 
compara no ya con mi cuerpo si no 

Para este articulo se asumen la noción de masa entregada por la física clásica como 
cantidad de materia que posee un cuerpo. 
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entre los cuerpos utilizando la atrac­
ción gravitacional como referente, así 
que ella me resuelve, si es mas que .. , 
menos que ... , o igual que ... , estoy utili­
zando un instrumento directo que per­
mite comparar la masa y el peso. Es 
mas, puedo decir cual es primero y cual 
es segundo sea que lo ordene de ma­
yor a menor o viceversa, pero esta asig­
nación numérica es ordinal, es decir, 
solo es una secuencia numérica de pre­
cedencia. De la misma manera pode­
mos usar esta secuencia numérica para 
ordenar, longitudes, volúmenes, rapi­
dez, el tiempo, etc, pero no responde a 
la pregunta ¿cuánto mas masa tiene un 
objeto con respecto a otro objeto? 
Esto sólo se resuelve si a nuestra ba­
lanza (ideal: sin rozamiento y perfecta­
mente equilibrada), le agregamos una 
escala numérica que sustituya la pro­
piedad masa y se le asigne una unidad 
particular y exclusiva que la exprese, 
una escala numérica que pueda tras­
formarse en otras escalas y no cambie 
información de la propiedad que es­
toy hablando: inventamos entonces el 
kilogramo y el gramo. Para estas uni­
dades utilizo los números, positivos 

mayores que cero hasta infinito (00), y 

realizo un equivalencia entre las esca­
las que posibiliten transformar unas en 
otras. Convencionalmente aceptamos 
que la unidad (1) kilogramo equivale o 
coincide con 1000 gramos (es de ob­
servar que puede haberse establecido 
otra asignación numérica), y que ma­
terialmente aceptamos la masa de un 
cuerpo escogido en material de hierro 
para señalar que es el patrón con el 
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cual podemos comparar cualquier cuer­
po (debemos guardar celosamente este 
cuerpo de hierro que es el referente 
desde el cual es posible calibrar cual­
quier balanza y señalar la adecuada y 
correcta escala de números a la masa), 
y simplificando la operación para no 
transportar de un lugar a otro este 
cuerpo de hierro especial, fundimos 
tantos como sean posibles, los distri­
buimos entre todos los que deseall 
comparaciones precisas de las ma­
sas de los objetos. Para otros que no 
quieran trabajar con la baianza es po­
sible que operen con lápiz y papel y 
calculen ía masa de varios cuerpos 
utilizando la escala numérica asigna­
da, de esta manera no necesitan de la 
balanza para saber con precisión 
cuanto mas que ... , o cuanto menos 
que ... , tiene de masa un cuerpo con 
respecto a otro o que tanta masa tie­
ne un cuerpo. De esto podemos con­
cJ:.¡ir que la medición es una asigna­
ción numérica convencional que per­
mite dar y crear conocimiento nuevo 
y preciso sobre la propiedad que se 
trata, o magnitud (propiedad suscep­
tible de medición), que la medición es 
una forma abstracta, preferencial y re­
finadamente precisa que utiliza la 
ciencia empírica para expresar las pro­
piedad de su interés. Que la unidad 
de medida asignada dice de la propie­
dad y se acepta asociada a ella de for­
ma particular y exclusiva. 

Pensemos ahora el problema para 
la contabilidad. Tomemos como ejem­
plo un texto cualquiera y podemos 
encontrar lo siguiente: "las transaccio-



nes se miden en unidades moneta­
rias"4 o esta otra "el método del in­
ventario al detal (. .. ) este método al 
igual que el método de ganancia bruta 
pennite el cálculo de un inventario con 
ahorro en el tiempo y en el gasto de 
tomar un inventario fisico ... " (pag 339) 
o este otro "para valorar el inventario 
argumentan que si el mercado es una 
medida pertinente del valor cuando 
es menor que el costo, es igualmente 
valido cuando es mayor que el costo" 
(Pág. 360), o este otro que aparece en 
el decreto reglamentario 2649 de 1993 
" Art. 49. Medición al valor histórico" 
o en el mismo decreto, "Art 47. Reco­
nocimiento de los hechos económicos 
( ... ) para que un hecho económico rea­
lizado pueda ser reconocido se requie­
re que ( ... ) pueda ser medido, que sea 
pertinente y que pueda representarse 
confiablemente" . 

Los ejemplos que podemos ilustrar 
son numerosos y coinciden en to:nar 
la medición contable equivalente o 
coincidente con el procedimiento de 
valoración contable, la medida es su 
resultado o sea el valor, y la unidad 
monetaria es la unidad de medición. 
Esto es confuso. Si revisamos las teo­
rías científicas que arrojan ciertas dis­
tinciones conceptuales precisas res­
pecto a la noción de medición, valor, 
medida, unidad de medida y valoración, 
es posible que el objetivo de este artí­
culo se cumpla: construir un argumen­
to que soporte la afinnación: la conta-

bilidad un saber sin medición y que 
responda a la pregunta ¿es medición 
10 que hacemos? 

EL LENGUA.JE DE LAS 
TEORIAS CIENTiFICAS. 

Para elaborar este aparte nos apo­
Yal·emos en los aportes que entregan 
los autores filósofos de la r.iencia Car­
los Ulises Moulines y José A Díez Cal­
zada, en su texto "Fundamentos de fi­
losofia de la Ciencia" en el Cap 4 titu­
lado conceptos científcos. 

El lenguaje preferencial coro e! q1.le 
se expresan las teorías c;entíficas son 
los conceptos científicos. Los concep­
tos en general los podemos identificar 
por las siguientes cinco supuestos 

Para empezar podemos afmnar que 
no hay observación de la realidad sin 
conceptos, la observación de la reali­
dad exige sistemas conceptuales. 

De esto podemos establecer cinco 
supuestos. 

1- Los conceptos son entidades, en 
principio identificables, a las que 
tienen acceso los seres humanos 
en tanto sujetos epistémicos y que 
les permiten a estos conocer el 
mundo real y orientars·~ en él. La 
presencia de conceptos es condi­
ción necesaria de todo conocimien­
to. Entidades abstractas no locali­
zables espacio temporalmente y por 
tanto no identificables como obje­
tos físicos. 

RIVERA FELlCIANO, A; ALVAREZ E; SKOUSEN E; SMITH R. (1986). Contabilidad 
intermedia. editorial SCOT, FORESMAN ADN COMPANY E.U.A. Pág. 22 
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2- Los sujetos epistémicos contrapo­
nemos en cierto modo un sistema 
de conceptos al "mundo real" que 
es su objeto. 

3- Los conceptos no deben identifi­
carse con palabras o expresiones 
de un lenguaje dado, las cuales son 
a fin de cuentas entidades físicas, 
por esto no debemos confundir el 
análisis conceptual con el análisis 
lingüístico. Si existe una relación 
entre sistema conceptual y siste­
ma lingüístico o entre conceptos y 
palabras pero no son lo mismo. El 
uso que se hace en los conceptos 
de las palabras es lo que denomi­
namos semánticamente la expre­
sión. 
Ejemplo: Marili.~ Monroe o Madrid 
no expresan conceptos, casa, bu­
taca, no expresan conceptos. A di­
ferencia de triangulo, o redondo. 
Auque las palabras son útiles para 
expresar conceptos no todos lo son 
ejemplo los términos sincategore­
máticos (artículo, conectores, pre­
posiciones etc.) 

4- En los lenguajes científicos, los 
términos que expresan conceptos 
tienen (casi)siempre la forma lógi­
ca de predicados n-ádicos, con n> 
l. los conceptos más simples se­
rán aquellos expresables mediante 
predicados monádicos. 

5- Existen conjuntos (en el sentido de 
la teoría estándar de conjuntos) y la 
extensión de un concepto cualquie­
ra es un conjunto en ese sentido, el 
conjunto de los objetos que caen 
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bajo él (o de los pares de objetos, si 
es binario o de los tríos etc.) 

Jesús Mosterin afirma que " ... 10 
que pensamos digamos del mundo no 
depende sólo de él, si no también de 
nuestro sistema conceptual que selec­
ciona, condiciona y determina los as­
pectos del mundo que tenemos en 
cuenta, en los que pensamos y de los 
que hablamos, nuestro sistema pen­
sado es resultante de al menos dos 
factores: nuestro sistema conceptual 
y el mundo real". El estudio de los con­
ceptos es importante por el papel que 
desempeflan en las teorías, básicamen~ 
te los estudios convergen en clasifi­
car los conceptos científicos en tres 
categorías básicas: clasificatorios, 
comparativos y métricos. 

Un concepto clasificatorio es aquel 
que posee uno o varios criterios co­
munes a todos los objetos y es aplica­
ble a un conjunto de objetos logrando 
separarlos de los demás, generalmen­
te esta función la cumplen los sustan­
tivos o los adjetivos. El criterio o los 
criterios cumplen con dos tipos de 
condiciones: las condiciones formales 
de adecuación y las condiciones ma­
teriales de adecuación, que se suscri­
ben a las particularidades de la ciencia 
donde se ubique. 

Las condiciones formales consis­
ten en identificar si es un subconjunto 
de un grupo general de objetos (parti­
ción). En lenguaje matemático signifi­
ca que cumpla tres condiciones de re­
lación: reflexiva, -un objeto X es igual 



a si mismo-; simétrica -que puede ex­
presarse así: si X está en relación con 
Y, entonces Y está en relación con X; 
y por último la relación transitiva- que 
puede ser: si X está en relación con Y; 
y Y en relación con Z, entonces, X está 
en relación con Z. 

La condiciones materiales de ade­
cuación es identificar en el conjunto, 
el criterio de coincidencia o de equiva­
lencia común aplicable a todos los 
objetos que agrupo en el subconjunto 
de objetos o que clasifico y distingo 
de los demás objetos, es decir, por un 
criterio exhaustivo o de cobertura y de 
exclusión. 

Con esta definición podemos re­
flexionar y evaluar un concepto de 
contabilidad muy importante, estruc­
turante del lenguaje contable, la no­
ción de activo. Podemos pensar si cum­
ple con las condiciones para calificar 
como concepto clasificatorio. Así 
como podemos escoger activo, puede 
también ser otro, pero para efectos de 
construir la argumentación y el espa­
cio de exposición solo tomaremos un 
concepto, de otra parte consideramos 
que es suficiente, en tanto la noción 
de concepto clasificatorio anterior 
cabe aplicado indistintamente para 
cualquier disciplina. 

Precisan activo como "posibles 
beneficios económicos futuros contro­
lados por una entidad concreta como 
resultado de acontecimientos y tran­
sacciones pasadas." En esto son coin­
cidentes los manuales de contabilidad 
y los textos que tratan la teoría conta­
ble, no es el único sobre la defmición 

de activo pero si el más común. Otra 
puede ser la que se precisa como flu­
jos potenciales de servicios o derechos 
a beneficios futuros bajo control de la 
empresa. (Hendriksen 1999). De una u 
otra manera ambas nociones tienen el 
criterio común sobre el cual aplica la 
clasificación. 

La primera palabra que constituye 
esta defmición: "posible", que para 
efectos de nuestro análisis lo asimila­
mos a la palabra "posibilidad". Sobre 
ella históricamente se ha planteado una 
discusión fuerte desde la antigüedad. 
Posibilidad así como necesidad y rea­
lidad son modos. Posibilidad como 
modo de ser tiene dos puntos de vista 
discutibles: lógico y el ontológico. La 
modalidad es la expresión de los mo­
dos de ser. En modo lógico, "posibili­
dad" es un modo con el cual se expre­
san enunciados, consiste en la sen­
tencia alética o relativa a la verdad. 
Como modo ontológico es posible 
existencia de entidades o propiedades 
de entidades. En el caso del activo es 
la posibilidad ontológica en relación a 
lo real. Es posible porque es real, lo 
real hace lo posible. Posibilidad de una 
cosa, de una propiedad, de un hecho, 
de un proceso, la posibilidad de un 
beneficio, se puede expresar lógica­
mente como "hay beneficio". Como la 
expresión es intencional, o compren­
siva, se hace necesario aclarar el sen­
tido o los sentidos en que se dice que 
algo es posible. Esto es lo que se de­
nomina una frase intensional, que si 
bien es un modo de enunciar af1lDla­
ciones o negaciones, no es la prefe-
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rente por la ciencia, porque la afmna­
ción o negación queda abierta al me­
nos en dos posibilidades: "es posible 
que ... " o "no es posible que ... " , y :a 
afirmación se cumple para ambos sen­
tidos, ... es posibles que haya benéfi­
cos futuros ... entonces es activo. En 
otra palabras, esta partícula con que 
se define activo es ambigua, porque 
hay tantas formas de posibilidad como 
formas de realidad. Este término "pa­
sibilidad" no debe asimilarse a la pro­
babilidad estadística, que consiste en 
una relación cuantitativa entre clases 
repetibles de eventos, son contrasta­
bles examinando las frecuencias rela­
tivas a largo plazo de los resultados 
en cuestión; o con la probabilidad ló­
gica o inductiva que consiste en una 
relación lógica (de implicación, de de­
ducibilidad, decibilidad, y validez) 
cuantitativa entre enunciados que 
apoyan un enunciado. Esta partícula 
modal "posible" está restringida por 
la siguiente "beneficio económico", en 
tanto solo permite aceptar como acti­
vo aquello que entregue un beneficio, 
es decir los positivos. 

La siguiente palabra es entonces 
"beneficio" y agregado a "económi­
co": "beneficio económico"esta frase 
es el criterio con el cual podemos 
aproximar la noción de activo a con­
cepto clasificatorio. Así planteada per­
mite identificar qué transacciones o 
eventos pueden agruparse en el con­
junto de activo y cuáles no, aquellos 
que otorgan un beneficio económico 
futuro. en la noción de Hendriksen es 
aquellas transacciones o eventos a los 
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que se les reconoce un beneficio y 
sobre el cual hay un derecho. Este cri­
terio de beneficio económico es lo que 
permite distinguir unos eventos o tran­
sacciones como activos de otras tran­
sacciones y que pueden clasificar en 
otras cuentas. Aunque Hendriksen 
utiliza la palabra potencialidad, la asi­
mila como probable y la precisa como 
capacidad individual o en combinación 
de otros activos para generar benefi­
cios económicos. De la misma manera 
cumple con las condiciones de ser cri­
terio clasificatorio. Pero como hemos 
dicho que un concepto clasificatorio 
debe cumplir con condiciones de ade­
cuación formales y materiales, veamos 
si nuestro criterio cumple con ellas. 

Las condiciones de adecuación 
formales como lo habíamos dicho debe 
cumplir las condiciones reflexiva, si­
métrica y transitiva, o de equivalencia 
o coincidencia. Cualquier evento o 
transacción para ser clasificado como 
activo debe coincidir o guardar equi­
valenc ia de otorgar potencialmente un 
beneficio económico. Una transacción 
si está en relación consigo misma, es 
una relación reflexiva. Ejemplo, un 
conjunto de objetos, resultado de tran­
sacciones, acumulados en una bode­
ga se l;ama:-an el conjunto A, los cua­
les (todos) b empresa dispone a tran­
sar y otorgan un beneficio económi­
co, entonces es el conjunto B, es re­
flexiva porque cada objeto del conjun­
to A estará en el mismo B en tanto cum­
p len con el mismo criterio sistemático: 
el beneficio económico potencial o po­
sible. Es simétrica porque cualquiera 



de las transacciones que se ejecuten 
sobre cada objeto otorgarán un bene­
ficio económico y cada transacción X 
que se ejecute clasifica de la misma 
manera que una transacción Y, en tan­
to ambas otorgan un beneficio econó­
mico. Es transitiva porque si una tran­
sacción X se ejecuta y otorga un be­
neficio económico y otra transacción 
y se ejecuta de la misma manera que 
X, otorgando beneficio económico, y 
otra transacción Z se ejecuta de la mis­
ma manera que Y otorgando beneficio 
económico, la transacción X y la tran­
sacción Z están en relación equivalen­
te o coincidente al otorgar ambas be­
neficio económico. Las condiciones 
materiales de adecuación, en tanto 
cualquier transacción que otorgue be­
neficio es un activo. Hasta aquí, nues­
tro concepto cumple con la condición 
de ser clasificatorio. El activo es un 
concepto que permite clasificar las 
transacciones pueden ser clasificadas 
como activo si cumplen con el criterio 
de beneficio económico futuro y pro­
bable. 

El segundo tipo de concepto cien­
tífico es el concepto comparativo. Este 
permite la clasificación y comparación, 
es decir, tiene dos partículas, la prime­
ra que permite agrupar por relaciones 
de equivalencia o coincidencia. En 
otras palabras, un concepto compara­
tivo subsume un criterio clasificatorio, 
y otra partícula que permite defmir re­
laciones de precedencia. En palabras 
de Jesús Mosterín "introducir un con­
cepto comparativo para--una caraCte­
rística que los individuos de un domi-

nio poseen en mayor o menor grado 
consiste en definir dos relaciones res­
pecto a esa característica, es decir, in­
dicar cuando dos objetos de ese do­
minio coinciden respecto a esa carac­
terística y cuando uno precede al otro 
respecto a ella" (pág. 22). Como se ob­
serva, estos conceptos permiten dife­
renciar mas fmamente que los clasifi­
catorios, pues permiten ordenar la cla­
sificación. El concepto comparativo 
permite establecer una relación de pre-
cedencia que significa " ... es más 
que ... " , o " ... es menos que ... " o "es 
igual que". En lenguaje matemático, la 
partícula de relación en equivalencia o 
coincidencia es reflexiva, simétrica y 
transitiva, características que ya expli­
camos para el concepto clasificatorio, 
y la partícula de relación en preceden­
cia es transitiva, irreflexiva y conexa 
con respecto a la partícula de relación 
en equivalencia o precedencia. Veamos 
estas tres últimas relaciones, las que 
pertenecen a la partícula de preceden­
cia y en relación con el concepto de 
activo que estamos trabajando. 

Denominemos como P a la partícu­
la de precedencia del concepto com­
parativo y K a la partícula de coinci­
dencia o equivalencia del concepto 
clasificatorio, e intentemos una apli­
cación en las transacciones contables 
que clasifican como activos. 

Re/ación de precedencia (P) en 
condición de transitividad. 

Sean tres transacciones "x; y; 
z;"que cumplen con el criterio deotor­
gar "beneficio económico futuro" . La 
relación ''xPy'' que puede leerse como 
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" x es una transacción que otorga ma~ 
yor beneficio económico futuro que y" 
o "x es una transacción que otorga 
menor beneficio económico que y", y 
a su vez la relación "ypz" que puede 
leerse como" y es una transacción que 
otorga mayor beneficio económico fu~ 
turo que z' o "y es una transacción 
que otorga menor beneficio económi~ 
co que z", entonces la relación "xpz" 
que puede leerse como" x es una tran~ 
sacción que otorga mayor beneficio 
económico futuro que z" o "x es una 
transacción que otorga menor benefi~ 
cio económico futuro que z", es una 
relación transitiva para "P", es decir 
para la relación en precedencia. 

Relación-de precedencia (P) en 
condición irrej/exiva con la relación 
de equivalencia (K) o mutuamente ex~ 
cluyentes. ., 

Sea la relación "xKy", que se pue~ 
de leer "una transacción "x" otorga 
beneficio económico, es equivalente 
o coincidente con otra transacción "y" 
que también otorga el mismo benefi~ 
cio económico", entonces no se cum~ 
pie la relación "xPy" que se puede leer 
"si la transacción x es coincidente 
(igual) en beneficio económico que 
otorga, con la transacción y, entonces 
la t!·ansacción x no precede a la tran~ 
sacción y, o la transacción x no es ma~ 
yor o menor en beneficio económico 
que la transacción y" 

Relación de precedencia (P) en 
condición conexa (o conectividad) 
con la relación de equivalencia (K). 
Los tres tipos de relación conexa y 
mutuamente excluyentes que se pue~ 
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den presentar en las transacciones 
contabies que califican como activos 
son "xKy" que puede leerse" la tran­
sacción "x" es equivalente en igual­
dad a la transacción "y" en beneficio 
económico que otorga" lo que anula 
la posibilidad de precedencia ... mayor 
que ... , o ... menor que ... Otra posibili­
dad es, no se cumple esta condición 
de igualdad, entonces la relación pue­
d~ ser "xPy", que puede leerse "la tran­
sacción "x" es mayor que la transac­
ción 'Y' en el beneficio económico que 
otorga" o esta otra alternatIva "yPx" 
que puede leerse la transacción "y" es 
mayor que la transacción "x" en el be­
neficio económico que otorga. 

Bien, hasta este momento las con­
diciones lógico conjuntista -o condi­
ciones formales de adecuación que 
acabamos de mencionar para identifi­
car un concepto comparativo, se cum­
plen para la noción de activo, es decir, 
hasta aquí el activo es un concepto 
comparativo. 

Nos resta mencionar que las rela­
ciones de precedencia son suscepti­
bles de expresarse con números, refle­
jando así el orden de los objetos, a este 
tipo de asignación se denomina "es­
cala ordinal". El orden de los números 
seffala el orden de los cojetos, pero 
esta asignación numérica ordinal no 
es una medición en sentido estricto, 
es una asignación numérica que per­
mite organizar en precedencia: mas 
que ... menos que ... , o igual que .... , no 
expresan cantidades o magnitudes. 
Veamos un ejemplo sencillo que ilus­
tre esto. Podemos mencionar la escala 



ordinal de dureza para los minerales. 
El criterio con el cual se clasifica la 
dureza de un mineral es si un mineral 
en estado sólido se deja rayar o no por 
0b"0, es decir quién raya a quien, así 
que en sucesivas experiencias con mi­
nerales se encontró que el diamante 
es el mineral mas duro y el talco el mi­
oeral menos duro, como extremos de 
la escala entonces se puede ordenar 
(orden de precedencia) que el diaman­
te está en la escala con el número 10 
en dureza, y el talco en la escala de 1 
en dureza; como vemos, si asignamos 
I a 10, es tan equivalente y arbitrario 
como asignar lOa 20, la cualidad dure­
za no se modifica por la asignación 
numérica, y tampoco el número expli­
ca por qué es más o menos duro, tam­
poco cambiar la escala por letras mo­
difica lo que se dice de la dureza, en 
otras palabras, los números asignados 
ordinalmente no exponen la propiedad 
dureza como una magnitud, por tanto 
no es una escala métrica o de medi­
ción. 

Para determinar con mas precisión 
si un objeto es cuanto mayor o cuanto 
menor, o igual, que es el límite de un 
concepto comparativo, en tanto no 
permite saber cuanto mas que ... , o 
cuanto menos que ... , es necesario in­
troducir un nuevo concepto, los con­
ceptos métricos. 

Un concepto métrico, también lla­
mados conceptos cuantitativos o mag­
nitudes, a diferencia de los clasificato­
rios que tienen correspondencia en el 
lenguaje ordinario con los sustantivos 
o adjetivos calificativos, y los compa-

rativos, en correspondencia con los 
adjetivos comparativos; los métricos 
son una creación original de los cien­
tíficos y aparecen el los estadios más 
avanzados de la ciencia. Dice Jesús 
Mosterin que "la revolución científica 
del siglo XVII consistió en gran parte 
en la introducción y uso sistemático 
de los conceptos métricos en la fisica, 
que durante los dos mil aftos anterio­
res había estado basada en los con­
ceptos cualitativos(Pág. 25) o como lo 
menciona Carlos Ulises Moulines y 
José a Díez, el uso de los conceptos 
métricos en las diferentes disciplinas 
se conoce como "matematización" de 
la disciplina, entendido como la posi­
bilidad de utilizar la potencia que otor­
gan las matemáticas (aritmética, álge­
bra, el cálculo, lageometria)"(Pág. 113), 
lo que permite que las cualidades iden­
tificadas en los objetos puedan ser re­
ducidos y tratados como operaciones 
matemáticas, y permite un alto grado 
de poder explicativo y predictivo de 
los procesos. 

Los conceptos métricos están aso­
ciados a la medición. Aunque metriza­
ción no es medida, al respecto Jesús 
Mosterín dice: "metrización es la in­
vención y asignación de un concepto 
métrico a una o conjunto de 
características",(Jesús Mosterin, Pág. 
27) Y Medir lo define Moulines y Diez 
como " .. .la asignación de números a 
objetos empíricos para representar 
determinadas propiedades específicas 
de los objetos denominadas magnitu­
des, representación que permite utili­
zar de modo empíricamente significa-
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livo operaciones matemáticas intere­
santes (adición, multiplicacIón, poten­
ciación, derivación e integración, etc.) 
entre los valOles numéricos asigna­
dos" (Pág 113). Y continua, " .. .Ia asig­
nación numérica que se hace en la 
medición, no es arbitraria (como lo es 
en los conceptos comparativos), y no 
operacional, sino que los números ex­
presan importantes y reales conexio­
nes empíricas entre los objetos: ope­
rarnos con los números "como si" ope­
rásemos con los objetos" (Pag 114). 

En otras palabras la medición permi­
te hacer cálculos con relevancia empíri­
ca, y en particular permite hacer predic­
ciones muy precisas, controlables y 
entregar información significativa adi­
cional sobre la propiedad que se mide o 
establecer relaciones numéricas con 
otras propiedades que entregan cono­
cimiento significativo sobre el objeto, 
todo desde la perspectiva de una teoría. 

En el concepto métrico subyace el 
un criterio clasificatorio y la condición 
comparativa, subsume un concepto 
clasificatorio y un concepto compara· 
tivo. Medir una propiedad es ejecutar 
la clasificación y la comparación con 
respecto a la propiedad en relación con 
dicha propiedad. Lo que confiere un 
significado empírico a la mayoría de 
los conceptos métricos es su inserción 
en una teoría empírica determinada a 
la cual podemos asignarle un signifi­
cado empírico en su totalidad. Como 
la medición se ocupa de las magnitu­
des y a éstas se asocian números rea­
les, estos números reales están orga­
nizados significativamente en escalas 
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que corresponde a la propiedad que 
estudia la teoría. 

Por ejemplo la masa como propie­
dad de los cuerpos, está asociada a 
ella escalas de Kilogramo (Kg), gramo 
(gr), tonelada métrica (Tm), y escala 
de libra (Lb), todas son escalas que 
permiten medir la cantidad de masa que 
posee un cuerpo, estas escalas están 
parametrizadas a un patrón de mea ida 
y son transformables una en otras sin 
perder el signifi cado de la propiedad 
masa de la que se está hablando, así 
no conserve el número (1 kg= l 000gr), 
las relaciones de cuociente se conser­
van. A la vez estas escalas pueden 
operar con otras magnitudes para des­
cribir comportamientos todo dentro de 
una teoría, tal es el caso de la Mecáni­
ca clásica de partfculas que estructu­
ralmente describe un movimiento des­
de la siguiente configuración MCP = { 
p; m; f; t; d), cada magnitud, o propie­
dad tiene una escala particular que la 
expresa en números reales: masa, fuer­
za, distancia, tiempo, referida a la par­
tfcula como sistema empírico donde 
teóricamente convergen estas magni­
tudes. Cada escala es particular para 
cada magnitud o propiedad suscepti­
ble de medición, y se pueden cons­
truir diferentes escalas para una mis­
ma propiedad, pero no es adecuado 
combinar escalas de distintas propie­
dades para seflalar una misma propie­
dad, por ejemplo expresar lO metros 
de masa de un gas, o 4 litros de tela, o 
15 kilogramos de tiempo. Esto es un 
absurdo. Las escalas se ajustan a los 
objetos empíricos convencionalmente 



y su significado está detenninado por 
la teoría en la cual se incrusta siendo 
distinguible una vez establecida. 

En lenguaje matemático un concep­
to métrico queda definido bajo cuatro 
condiciones fonnales. 

El dominio de la unión entre las rela­
ciones de equivalencia o coincidencia 

) con la relación de precedencia (P) se 
e=qlre5an en una identidad (léase igual), 

dominio de una función "f' 
La función relación (f), es un sub­

~unto de los números ~eales R 
Para todo "x,y"; dado que "x" está 

en una relación con "y" de equivalen­
. s i solo si la función "f" une: exten­

sión del concepto métrico, (masa, con­
cepto métrico, subsume la función 

asa en kilogramos), se precisa como 
-{X" es igual a "fy"; y para todo "x,y" 
dado que "x" está en una relación con 
1'" dé' ¡7r?'cé'dé't?clá; 5'1 5'ó'I<15'1 {él &«­
ión "f' una extensión del concepto 

métrico, (masa concepto métrico sub­
sume la función masa en kilogramos), 
se precisas como "fx" es mayor que 
"fy" . En la misma relación, aplicando 
la noción de concepto métrico al con­
cepto contable de activo, la "cualidad" 
que identificamos es beneficio econó­
mico futuro, el cual aplica en la clasifi­
cación y comparación ordinal y nomi­
nal que se reconocen como escalas 
pero no de tipo métrico. 

La afinnación que se sustentará es: 
"el activo no es un concepto métrICO 
porque no cun:ple con las condiciones 
fonuales de adecuación y no tiene una 
escala métrica que dé cuenta de posibi­
lidades, explicativas y predictivas". 

La noción de beneficio económico 
se entiende en contabilidad como va­
lor tomado del valor económico asig­
nado a los objetos que subyacen a las 
transacciones o eventos. 

La discusión sobre la noción de 
valor se tomará como marco la expues­
ta por Carlos Marx, específicamente en 
la noción de mercancía. Aunque exis­
ten diferentes críticas a esta noción 
objetiva del valor, por principio nos 
acogeremos a la vigencia de la noción 
marxista y mencionaremos algunas cri­
ticas. 

Para Marx, la noción de valor eco­
nómico es el resultado de la relación 
comparativa entre los valores de las 
mercancías, es decir del contenido o 
cantidad de valor de cambio presente 
en las mercancias. Esta cantidad de 
valor de cambio depende de la canti-

a'3a' de crndaJo a6s(rac(o que se úíno­
cule" a la mercancía. La cantidad de 
trabajo social necesario para producir 
una mercancía es la cantidad de valor 
de la mercancía. Pero ¿cómo se puede 
medir la cantidad de trabajo? Esta pre­
gunta que ha inquietado a los econo­
mistas se contesta desde Marx con 
medición del tiempo de trabajo nece­
sario en elaborar la mercancía, es un 
valor cam biante en tanto depende de 
la conjunción de la tecnología y la. cien­
cia, de los procesos productivos que 
participan. 

La crítica a Ivíarx es a su concepto 
antropológico, cuando se infiere de su 
lectura que sólo tiene valor el objeto 
que mcorpore trabajo. Pero existen ob­
jetos que no incorporan valor como 
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trabajo humano, esto son los objetos 
naturales, el guano, el fitoplacton, los 
bosques etc, que quedan excluidos, y 
según el presupuesto marxista solo 
cobran valor cuando les es incorpora­
do trabajo humano. 

Desde esta noción se hace nece­
sario observar la relación entre precio 
y valor. 

Se admite por los economistas que 
la noción de valor de cambio o valor 
social de una mercancía es su poder o 
capacidad de compra, que cosiste en 
el poder o capacidad que transmite a 
quien lo posee de obtener a trueque 
de ella, cualquier otro bien servicio. De 
otra parte la noción de valor se admite 
como poder o capacidad de compra. 
(Francisco Zamora Pág.262-263) 

El precio es la razón de cambio o 
proporción en que se intercambia el 
dinero y la mercancía. (pág. 263) o la 
suma de dinero que se puede obtener 
mediante la cesión de una unidad de 
mercancía 

Independiente de aceptar que el 
valor da cambio es el precio, es de con­
siderar el hecho de que pueda suceder 
una baja del precio no quiere decir que 
ha sucedido una baja también del va­
lor de cambio, esta relación entre valor 
de cambio y precio no es proporcional 
o equiparable, en otros términos no es 
equivalente. 

Es claro que hablar de precio no es 
hablar de valor de cambio en sentido 
equivalente o coincidente, el valor de 
cambio se acepta como poder o capa­
cidad de compra. Aplicando la noción 
de conceptos científicos, el valor es 
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un concepto clasificatorios que per­
miten hacer comparaciones como va­
lores, es decir, permiten coincidencia 
y precedencias con asignaciones nu­
méricas de escala ordinal, pero no me­
diciones del real valor en función de la 
cantidad de trabajo socialmente nece­
sario, no hay una unidad y tampoco 
un conjunto de escalas que lo permita, 
es decir, no hay una teoría de la medi­
ción que dé cuenta del tiempo social­
mente necesario. El tomar el tiempo 
como unidad no es adecuado porque 
el tiempo (es un concepto métrico), 
independiente o primitivo, que se re­
significa en el contexto donde es apli­
cado. El tiempo medido que tarde la 
elaboración de una mercancía a través 
de un proceso productivo no es la 
medida de .la cantidad de trabajo, es la 
medida del tiempo de trabajo y trans­
formar el tiempo en otra escala, como 
valor de cambio, en simetría o asime­
tría de valor, o expresarlo como capa­
cidad de compra, no es medida de esta 
"capacidad". Falta elaborar una teoría 
de la medición que incorpore concep­
tos abstractos, operativos matemáti­
camente que otorguen información 
sobre la "capacidad compra que se 
transmite a quien lo posee" 

De otra parte, transformar valor de 
cambio en preció, tampoco es adecua­
do porque el precio es un valor arbi­
trario, convencional, que se asigna por 
efecto de la oferta y la demanda y tie­
ne escalas sobre los contextos socia­
les, históricos, y económicos expresa­
dos por el cumplimiento de la ley de 
oferta y demanda, el cambio de precio 



no es el cambio de valor de cambio, 
tampoco es la expresión de este ultimo 
(valor de cambio), es el resultado de la 
proporción en la que se intercambia 
dinero y mercancía. 

No es un concepto métrico, está 
~xpresado como una forma de cálculo, 
"-proporcionalidad" en que se inter­
cambia, presupone valores numéricos 
?signados previamente al "dinero" y a 
la "mercancía", que se interpreta com­
parativamente como la asignación en 
correspondencia numérica entre el 
número de dinero y número de mer­
cancías, el dinero como representación 
de valor, como intermediario entre mer­
cancías o como "mercancía cambia­
ble". La representación es simbólica, 
convencional y arbitraria El dinero pue­
de cambiar de escala, un ejemplo son 
las medidas de cambio en la equivalen­
cia de las monedas o billetes en los di­
ferentes países, es un cambio en repre­
sentación de la capacidad de compra, 
es un cambio de escala ordinal: lo que 
antes eran 3000 pesos, hoyes l peso 
nuevo. Son convenciones fijadas 

No se admite entonces que el pre­
cio sea la medida del valor de cambio. 
Así como puede ser una suma de di­
nero x, puede también ser otra. Es un 
cálculo entre los números que se in­
terpretan convencional, simbólica y 
arbitrariamente como capacidad de 
compra del dinero y de la capacidad 
de compra de la mercancía. Asignada 
la capacidad de compra la proporción 
del intercambio es asignable desde las 
unidades numéricas expresables en pe­
sos o en cualqUIer otra unidad mane-

taria aceptada, -la proporción del in­
tercambio calculado numéricamente. 

La asignación numérica que reali­
za el activo está dado por una escala 
numérica que pertenece a los números 
reales, contablemente se denomina 
valor. Como notamos el problema del 
valor objetivo o valor de cambio, para 
la teoría contable no es un interrogan­
te de su horizonte, es un interrogante 
para la economía. En otras palabras, 
no hay teoría contable del valor, hay 
teoría económica del valor. En este 
punto es prudente no confundir la pre­
ferencia de algunos investigadores en 
estudiar las implicaciones de las teo­
rías del valor económico en;!1 ámbito 
de la contabilidad, con teorí" del valor 
contable, esta última es inexistente, lo 
que si aparece referido en la contabili­
dad son elaboraciones sistemáticas 
para asignar valores a las transaccio­
nes resultado de los precios, de las can­
tidades flsicas o de las convenciones 
numéricas arbitrarias de "valor" como 
por ejemplo la depreciación donde es 
una convención aceptada la expresión 
metafórica de la "vida útil", "vida de 
servicio" y la asociación sin fundamen­
to empírico de números como 20 años, 
10 años, etc, la propiedad que intenta 
representar llámese ésta desgaste o re­
localización de valor, cualquiera que sea 
el método, no expresa o representa una 
propiedad del objeto, es un cálculo (sin­
taxis), que se realiza sobre el valor pre­
cio, no es una medición y por !anto no 
es un concepto métrico. 
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La contabilidad permite tomar los 
precios que se asignan como resulta­
do de la oferta y la demanda al acti va, 
llama benefi cio al resultado que se 
obtiene por ejecución de los derechos 
(la noción de activo como derechos 
controlados por un ente es convergen­
te en Hendriksen e Ijiri), (; servicios 
expresables a través del precio, no rea­
liza med ¡ciones de propiedades de los 
objetos que se subsumen a las tran­
sacciones, toma (seria mejor decir re­
gistra), precios, la proporción en que 
se intercambia el dinero y la mercan­
cía. Si este intercambio entrega bené­
fico económico probab le, como resul­
tado de las transacciones o de dere­
chos que controla una organización, 
éstas clasifican como activos. 

Los diferentes métodos que se 
seftala en la literatura contable sobre 
activos como formas de "medición", 
son formas de cálculo sobre la base 
fundamentalmente del precio, que re­
fiere si son de salida o de entrada. Los 
primeros según Hendriksen, "es el im­
porte monetario o el valor de cualquier 
otra forma de pago que se recibirá cuan­
do un bien o un servicio deje fmalmente 
!¡:.. empresa mediante un "cambio" o 
conversión"(Pag3 0 1). Y I;ontinua 
"aquellos activos que representan di­
nero o derechos de reclamación mo­
netaria deben expresarse en función 
de sus valores corrientes" los valores 
de entrada reflejan alguna '''medida'' 
de los que se sacrifican para obtener 
los activos utilizados por la empresa 
en sus operaciones" 
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De una u otra manera el procedi­
miento que se adopte para registrar los 
precios, no es medición, son relaciones, 
cuocientes, proporciones, valores nu­
méricos con significado monetario, que 
permiten comparaciones en el tiempo, 
y configurar valores numéricos con sig­
nificado monetario y sustraer interpre­
taciones conforme a los objetivos, in­
tereses y teorías de los usuarios. 

El sistema conceptual en contabi­
lidad, permite la clasificación y la com­
paración de porciones de la realidad, 
pero esto no desdeña la alternativa de 
poder construir mediciones sobre las 
propiedades o magnitudes que identi­
ficadas en los conceptos contables que 
actualmente tenemos, o desarrollarlos 
hacia al configurac ión de conceptos 
métricos en la contabilidad. 
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LA CONTABILIDAD UN SABER SIN MEDICiÓN 

RESUMEN 

El presente articulo pretende evi· 
denciar que la contabilidad solo alcan­
za a resolver problemas de clasifica­
ción y comparación frente a los hechos 
de su interés, en tanto carece de una 
noción propia de valor (teoría del va­
lor) y los conceptos que se apropia de 
otras disciplinas por su uso y signifi­
cado no alcanzan a proponer una me­
trización de las cualidades en los obje­
tos de interés contable. El marco para 
evaluar los requisitos de medición en 
la contabilidad son los ya expuestos 
en desarrollos desd~ la filosofía de 1& 
ciencia en un aparte sobre la teoría de 
la medición. 

Jorge Eduardo Lemos de la Cruz 

ABSTRAeT 

The present artiele intends !O 

show that accountancy just solves 
prob/ems of classification and com­
parison against the facls of its inter­
es! as far as i! /acles of a proper no­
tion ofvalue (theory o va/ue) and the 
concepts it appropriafes from ofher 
disciplines by use an meaning are not 
enough for proposing a mefrization 
01 qualities of/he objects with accoun­
tancy in/eres/o Theframe accountan-
0' fo evalua!e !he measuremenf requi­
lemen/s are the already exposed in 
!he developmenfs from !he sciences 
phi/osophy in asee/ion about the 
theory of measuremen/. 
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ESTADOS FINANCIEROS CONSOLIDADOS 

RESUMEN 

Los estados financieros consoli4 
dados, se caracterizan por ser de pro4 
pósito general, su preparac ión y pU4 
blicidad es una exigencia legal, siendo 
en principio la preocupación conocer 
los métodos para su preparación y eS4 

tablecer los casos en los que se debe 
cumplir con tal requisito. 

La fuerza de la globalización eco4 

nómica impulsa a las empresas a eX4 
pandir y fortalecer tanto la actividad 
que desarrolla como su presencia en 
el mercado, de ahí la emergencia de los 
conglomerados y/o grupos económi4 

cos, cuya actuación exige a la vez al4 
gún tipo de control, o como mínimo 
estab lecer reglas de juego que permi4 
t2.!'. conocer su estructura financiera y 
los resultados de su vinculación, sien4 
do esta, una de las causas de la exi4 
gencia para consolidar. 

Más allá de la metodología, es im4 

portante establecer las razones por las 
cuales se consolida, aspecto que nor4 
mal mente no se aborda en los textos. 

El presente trabajo tiene como pro­
pósito realizar un acercamiento a l 
tema, orientado a la explicación de ra4 

zones, haciendo al tiempo un ejercicio 
de comparación breve con las normas 
internacionales, apoyado en el para­
digma de la utilidad, la revelación y el 
control. 

160 ABSTRACT 

Enrique Jorge Ágreda Moreno 

ABSTRACT 

The consolidatedfinancing states 
are characterized by being of gene­
ral purpose ; having a prepararion 
and p ublicity as legal requirement 
with rhe initia/ concern on getting to 
learn the melhods for rheir prepara­
tion and setting up the cases in which 
such requiremenls must be f ulfilled 

The force of the economic g/aba­
liza/ion promp/s lo the businesses lo 
expand and strengthen the aclivity 
they develop as well as Iheir presen4 

ce into the markel theref rom the emer­
gence of/he conglomerales andlor the 
economic groups whose performance 
in turn requires some type of control 
or at leasl to establish rules of play 
that permit lo gel lo know their finan4 

cing slructure and the results of Iheir 
entailment being this one of the cau4 

sesfor the consolida/ion requirement. 
Beyond methodology, it is impor4 

tan/ to establish the consolidation 
reasons, aspect which cuIT!ntly is nol 
treated in Ihe texts. 

The pwpose of the presenl work 
is lo make ai? approach to the lopic 
oriented lo the explanalion ofthe rea4 

sons making al Ihe some time a short 
comparison exercise wilh (he inter­
na/ional rules supporled in the para­
digm of u/ility. revela/ion and con/rol. 



RESUMEN 

El tema de ;as Cuentas de Orden 
debería ser estudiado con mayor am­
plitud y aunque la bibliografía especí­
fica no abunda, dada la importancia 
que reviste, el presente trabajo tiene 
como propósito realizar un acercamien­
to que contribuya al desarrollo de la 
disciplina. 

Partimos del reconocim;ento de la 
contabilidad como un lenguaje, tenien­
do como base el surgimiento del para­
digma de utilidad, y la revel8ción como 
prioridad, se plantea come las cuen­
tas de orden tienen la posibilidad de 
complementar la información (; terce­
ros; reconociendo aquellos hechos que 
sr bien no afectan la situación finan­
ciera del ente económico, pueden afec­
tarlo en el futuro. 

En conse<::uencia, las 2uenta~ de 
Orden , forman parte de la estrategia 
de revelación plena, concebida en el 
ordenamiento colombiano. Y sí no son 
de obligatoria utilización, es prudente 
que los Contadores Públicos las co­
nozcan y reconozcan su aplicación. 

Se busca por tanto dar soporte teó­
rico ,jurídico e ilustrar brevemente su 
aplicación. 

CUENTAS DE ORDEN 

Enrique Jorge Ágreda ilforeno 

ABSTRACT 

The topic of thf:1 account of order 
should be examinated with greater 
ampli/ude and though /he specific 
bibliography is not abundan/, given 
/he imporlance il covers Ihe presen/ 
work 's purpose i3 to make aY' 
approach /hat con/ributes to the 
discipline s development. 

Stating from recogmzrng 
accoun/ancy as a language having 
as basis the emergence of /he u/ility 
paradigm and revelation as priority 
we pose how accoun/s of arder have 
/he possibility of implemen/ing the 
informa/ion la third parties 
recogniz ing /hose facts which 
although do not affect the flnancing 
si/uation of the economic en/ity they 
ccn affect ir in .he ¡ú/ure. 

Consequently the account of order 
make part of the fu!! revela/ion 
strategy conceived in the Colombian 
order. And if/he are no/ of obligatory 
utilizalion il is wise /hat public 
uccountants know /hem and 
recognize their application. 

Therefore the purpose ofthis work 
is lo give theoretical and legal and 
legal backup and to illustrate briejly 
their application. 
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EL COSTEO INTEGRAL EN EL HUV, UNA PROPUESTA 
A CONSIDERAR PARA EL HOSPITAL UNIVERSITARIO 

DEL VALLE - E.S.E 

RESUMEN 

El objetivo de este Articulo es mos­
trar la importancia de implementar el 
S istema Integral de Información- Cos­
teo Integral en las instituciones de sa­
lud en Colombia (para el presente tex­
to se tomará como modelo al HUY) 

Para ello se parte de un recorrido 
general por las políticas económicas 
contemporáneas que generaron un 
cambio en la calidad de vida de las 
naciones y, específicamente, en los sis­
temas de. salud pública. Luego se es­
quematiza la metodología de la Conta­
bilidad integral, que es el modelo su­
gerido para mejorar las deficiencias 
producidas en los sistemas de infor­
mación de las entidades de salud. 

Después, para ejemplificar lo ante­
rior, se toma un caso presentado en el 
Hospital Universitario del Valle (HUY), 
en el Departamento de Medicina Físi­
ca y Rehabilitación. 

Finalmente, se hace una compara­
ción en metodologías de costeo, entre 
el modelo de costeo integral y el de 
costeo tradicional utilizado por el HUY, 
para motivar una reflexión sobre las 
ventajas que el primero podría generar 
si fuese implementado por esta insti­
tución. 

162 ABSTRACT 

Carlos Alberto Angel Urueña 

ABSTRACT 

The objeclive of Ihis artic/e is lo 
shaw the importance on implementing 
the integral system of information -
integral cost in the Colombian health 
institutions (for the present text the 
UHV (University Hospital of Valle) 
wi// be taken as model). 

For that purpose we startfrom a 
general review of the contemporary 
economic po/itics which generated a 
change in the qua/ity oflife ofnations 
and specifically in the pub/ic health 
systems. Then we make a lagout on 
the methodology of integral 
accountancy which is the model 
suggested to improve the deficiencies 
produced in the information system 
in the health entities. 

Later on we take a case presented 
in the University Hospital of Valle 
(HUV) in the Rehabi/itation and 
Physical Medicine Department to 
i//ustrate the above - mentioned 

Final/y, we make a comparison in 
the cost methodologies between the 
integral cost model and the 
traditional cost used by the HUV in 
order to motivate a reflection on the 
advantage that the first one could 
generate if ir were implement by that 
institution. 



CONTROL INTERNO: METODOLOGíA PARA LA EVALUACiÓN 
DEL RIESGO, ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS Y 

RECOMENDACIONES, CASO CAPRECOM EPS 

RESUMEN 

El presente texto tiene como obje­
tivo mostrar la importancia del control 
interno como sistema para disminuir 
los riesgos a los que se expone una 
organización y, para el caso, se toma 
como referencia la entidad pública Caja 
de Previsión Social de Comunicacio­
nes CAPRECOM E.PS. 

Se hace un análisis de los resulta­
dos económicos de CAPRECOM EPS 
en los últimos años (2000 al 2002), con 
el ánimo de motivar una reflexión en 
torno a la relevancia del Control In­
terno y su coro ponente "evaluación de 
riesgo", que mejora la eficiencia, re­
duce los riesgos de perdida de acti­
vos, y propende por la confiabilidad 
de los estados fmancieros, el cumpl i­
miento de las leyes y de las regulacio­
nes de una institución. 

Para ello se analiza la metodología 
implementada por el Dpto. Adminis­
trativo de la Función Pública en Co­
lombia. Como consideración final se 
recomienda elaborar un plan (repre­
sentado en una matriz), de mejoram ien­
to y seguimiento a las acciones plan­
teadas en el proceso metodológico de 
la entidad objeto d.e estudio 

Sigla de Empresa Prestadora de Salud. 

Maritza Rengifo Millán 

PALABRAS CLAVES: Control, 
COSO, Sistema, Riesgo, Factores inter­
nos y externos, Probabilidad, Plan, Se­
guimiento, Mejoramiento, Monitoreo. 

ABSTRACT 

The presenl text has as objective to 
show the importance of the internal 
controls as a system to reduce Ihe risks 
an organiza/ion is exposed to and for 
he case, ir is taken as reference the 
pub/ic entity "Social Provision Box of 
Communications " CAPRECOM E.p.s. 

An analysis ofthe economic resul/s 
ofCA PRECOM E.P.S. in the lastyears 
(2000 up to 2002)is made with the 
spiri/ /0 motivate a rejlection around 
the relevance of the internal control 
and its componen! "evaluation ofrisk" 
by rhe reliability on the financing 
states which improves the efficiency, 
reduce Ihe assenl lass risk and tend lo 
the law and regulations fulfilling in 
an inslitution. 

In order to accomplish the above­
mentioned, the methodology implemen­
ted by the Administrative Department 
ofthe Public Function in Colombia is 
analyzed. As afinal considei'GtioYl, it 
is recommendable 10 devise a plan (re­
presented in a pa/ron) of the impro­
vmg and following 10 the actions po­
sed in the methodological process of 
the entity ~¡hich is (he objec/ of study. 
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LA AUDITORíA DE SITEMAS DE INFORMACiÓN 
COMO ELEMENTO DE CONTROL 

RESUMEN 

Con este trabajo pretendo:lustrar 
al lector a cerca de la Auditoría de 
Sistemas de Información y su relevan­
cia en las organizaciones, así como el 
adecuado control al área de procesa­
miento electrónico de datos. Se inicia 
con un recorrido por el concepto de 
Auditoría, Sistemas de Información y 
fmalmente considerando las concep­
ciones gramaticales de los términos 
Información y Control. 

Como se observará en la lectura, 
los sistemas informáticos con los úl­
timos desarrollos tecnológicos han 
permitido cambios fundamentales en 
las estructuras de las organizaciones, 
en el campo de la informática los cam­
bios han sido trascendentales en al­
gunos procesos dentro de las empre­
sas. Esta gama de información enri­
quece las nuevas orientaciones em­
presariales y también permite realizar 
algunas preguntas; ¿Es la Tecnología 
la más apropiada?, ¿Cuál es el papel 
que juega e 1 estado Colombiano fren­
te a los procesos de transferencia de 
Tecnología?, será que las nuevas tec­
nologías han de guiar el diseño de 
controles internos informáticos, de 
nuevas regulaciones en materia de Le­
galización de Software. 

164 ABSTRACT 

Ómar Javier Solano Rodríguez 

La Auditoría de Sistemas de Infor­
mación surge como 'm elemento de 
control en las organizaciones y todo 
ese esfuerzo de desarrollo tecnológi­
co debe conllevar a la conceptualiza­
c ión del control interno informático y 
por supuesto al descubrimiento de 
nuevos sistemas de control, adminis­
tración de los recursos y sistemas 
informáticos. 

El artículo hace referencia a la le­
g islación colombiana en materia de 
protecc ión de derechos de autor, inte­
gra la función de la auditoría de siste­
mas de información con las activida­
des de la gerencia y fmalmente como 
el control interno puede ser una herra­
mienta de gestión integral para las or­
ganizaciones. 

ABSTRACT 

Whif this work 1 intend to intro­
duce the reader about the informa­
tion systems audit, and the implica­
tions of not exercising an adequate 
con/rol to electronic area ofprosecu­
lion of date. lnitiating a traveled 
through by concept of audít, informa­
tíon systems anfinally considering the 
grammatical concelJ/ions ofthe terms, 
ínforma/ion and control. 



As it wil/ be observed in the read­
ing the data processing systems, with 
the last technological development 
have permitted essential changes in 
the structures of the organizations, in 
the field of the data processing the 
chemges had been transcendent in 
some process inside the compaflies. 
This range ofinformation enhance the 
new business orientation and permit 
asks questions; ¿ is the technology 
most appropriate? ¿which is the role 
that plays the colombian state, about 
the technology transfer processes?, 
maybe new technologies should 
guide Ihe data processing internal 
design of controls, of new regulations 
in software legalizatio;! matter. 

The information systems audit 
arises like an element of control in 
¡he organizations and al/ that effort 
of lechnology development, must in­
volve to the conceptualizations oflhe 
data processing internal control, and 
Iherefore discovery of new control 
system administration ofthe resources 
and data processing sys/ems. 

The article emphasizes about the 
colombian legisla/ion in author right 
protection maller, it integrales the 
function of Ihe information system 
audil wi/h the activities of the man­
agemen/ andfinally, like the internal 
control can he a mean of integral ar­
rangement for the organizations. 
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HACIA LA DEFINICION DE UN MODELO DE 
GESTiÓN, BASADO EN LA ASOCIACiÓN DE LOS 

SISTEMAS ESTABLECIDOS EN LAS NORMAS 
INTERNACIONALES DE LA CALIDAD" 

AMBIENTAL Y DE SEGURIDAD 

RESUMEN 

Este artículo detennina las posibi­
lidades de establecer un Sistema de 
Gestión en el ámbito de la Calidad, para 
que las organizaciones desarrollen en 
dicho Sistema una estrategia, que bien 
puede derivarse de los enfoques que 
de manera general se les presentan, 
como los Modelos de Gestión, a ma­
nera de exigencias de mercado, y cuya 
aplicación en las empresas se realiza 
de fonnn independiente. Se propone 
elaborar una descripción de los Mo­
delos de gestión en sus temáticas ge­
nerales: propósitos, principios, requi­
sitos y arquitectura del modelo, esta­
blecidos como nonnas internacionales, 
para que a. partir de la detenninación 
de sus semeja!1zas y particularidades 
se establezca la temát:ca conceptual 
que pennite a la organizl'l,ción, estable­
cer su propio Sistema de Gestión. La 
propuesta fonnulada considera un 
solo modelo general que le pennite a 
las organizaciones independiente de 
su naturaleza y características particu­
lares, cumplir las exigencias de com-

166 ABSTRACT 

Miriam Escobar Valencia 

petitividad, fonnalizando sus procesos 
respecto a nonnas o lineamientos de 
carácter general o particular, sin incu­
rrir en esquemas individuales, según 
sea el ámbito económico en que la or­
ganización se desempeila. 

ABSTRACT 

This artic!e determinates the pos­
sibilities lo establish a system of ma­
nagement in Ihe quality errvironment 
so that organizations develop in such 
system an strategy that can be well 
derive from the approaches which 
generally are introduce lo them as Ihe 
models of management in a way of 
market requirement and shoes appli­
cation by the businesses are mcrde in 
an independent manner. Also this 
artic!e intends lo make a descriptiotl 
of the models of management with 
their general affairs: proposes, prin­
cipIes, reqU/rements and architeclU­
re of the model established as inter­
national .'ules so tha/from the de/er­
mina/ion of its similitude and parti­
cularities ¡he conceptual frame be 



established lo al/ow lo the organiza­
lion lO establish ils own syslem of 
management the proposal posed con­
siáers only one general model which 
allows the organizations independen/ 
from Iheir nature and particular cha­
racleris/ics to fulfill thE competence 

requiremen/formalizing their proces­
ses regarding the n¡[es 01' guidelines 
with general or particular character 
wi/holll incurring inlo individual 
schemes according lo the economic 
environment in which the organiza­
tion performs. 
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